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host lidades, a fin de que rncluso en los fren. 
tes be cèlebre dignatneiite dicha fiesta. 

943 

El Vaficaiio se convierte en refugio para 
los perseguides y desamparados. A todoslos 
que piden socorro y asilo, el Papa, les abre 
las puertas y los acoge en su seno. «Yo vi el 
Vaticano, en tienipos de guerra — dice un 
testigo ocular— Aqucllo no era la morada 
augusta y silenciosa de un Pontifice, sinó que 
parecia n>ejor una verdadera Sociedad de na 
ciones. Mezcla de idiomas, incluso los niàs 
exóticos que imaginarme pudiera. Lamenta-
ciones por floquiír. Oíicinas de socorro. De-
pendencl.ns de ayuda de invierno. Sacciones 
de dislribucirtn de vívercs y p·'endas de ves­
tir. Servicios de informacióii para avenguar 
el paradero de persoiias desaparecidas por 
causa de la guerra.. > 

Por la entrada en !a coiitienda, de las 
naciones Sudamericanas y de los mandatos, 
posesiones y colonias iugiesas, la guerra ad 
qj iere un caràcter complctamente mundial. 
Portugal, Espafia, Suiza y Snccía permane-
cen neutrales hasta el final de las hostilida-
des. 

La guerra se halla en su punto culminan-
te. Los aliados vencen a los italo gernianos 
en el norte de Àfrica, dàndose por terminada 
la lucha en aquel freiite. 

El 2 de junio, con motivo de su fiesta 
onomàstica, el Papa pronuncia un discurso 
en el cual expresa su compasión y afecto por 
las naciones menores que sufren las conse-
cuencias de las disputas entre las grandcs 
potencias e invoca la paz. 

El 13 de junio pronuncia otro discurso 
ante veinte mil obreros. 

El dia 10 de julio, las fuerzas aliadas de-
tembarcan en Sicilià. 

El 1.° de sepHembre, S. S. ^pronuncia un 
niensaje por radio, con n ctivo del cuajto 
aniversario del comienzo de la guerra mun­
dial, propugnan lo una màs digna y fraterna 
leconciliación entre los pueblos. 

En fecha 3 dt sei tii mbre los aliados de-
semb'ircan en Calabria, en la península ita-
liana y el dia 9 en la región de Nàpoles (Gol 
ío de Salerno) 

Itàlia capitula incondicionalmen'e. 

Ante la Navidad. el Papa solicita de ara 

bos bandos beligirantes, una tregua en las 

1944 

La guerra se acerca a la Ciudad Eterna. 
Después de la destrucción de Monte Casino, 
todo el mundo abrigaba el temor de que Ro­
ma tuviera el misnio f in. Innumerables súpli-
cas se elevan por la salvación de la Cajíltal 
del Orbe Católico. El P;'pa <Salvador de Ro­
ma», como asi lo lian llamado, no descansa 
ni un solo instante hasta obfener la promesa 
de las fuerzas conibatientes de que Roma se­
rà respetada. En efecto, parece que los bc-i 
gerantes han escuchado la voz del Santo Pa 
dre: los alemanes se refiran de la Ciudad, 
ocupàndüia pocos mouientos después los 
aliados. 

Î os anglosajone-í desemliarcan en Nor-
maii lia. Después de duras luchas iniciales, 
las fuerzas aliadas prosiguen su avance por 
tierras francesas batiéndose en retirada los 
alemanes. 

En el mes de octubre los aliados fran-
quean la frontera alemana y ocupa:i Aqi.is-
gràn. 

En cl mes de noviembre, Yugoeslavia y 
Grècia son evacuada^ por los alemanes. 

En el corazón de todo el pueblo cristià-
no està el mismo scntimiento y la misma in 
vocación: «Que sean estàs Navidadcs las úl-
timas que la Humanidad celebro en guerra» 
«Que los cànticos de glòria no se vean ofus-
cados por el ri i ido de las mortiíeras plezas 
bélicas» 

1945 

Los ejérc tos aliados continuan avanzan-
do en el interior de Alemania 

Por su parte, los rusos. hacen lo mismo 
en las fronteras orientales. 

El Domingo de Pasión, dia 18 de 
Marzo, S.S. el Papa Pio XII , pronuncia un 
gran discurso en la plaza de San Pedró y es 
aclamado por la inmensa multitud asistente. 

FI dia 22 de abril, los rusos eiitran en 
Berlín. Los anglosajones llcgan a J,los arraba-
les. 

A la una de la madrugada del dia 9 de 
niayo, cesan las ^hostilidades de las fuerzas 
aruiadas alemanas. Se firma en el cuattel ge­
neral de Eisenhower lai)rendición'J total e in 
condicional de Alemania. 

El dia 8 de Agosto, aviones norteameri-
canos lanzan sobre Hiroshima (Japón) la pri­
mera bomba atòmica, aniquilando el sesenta 
porciento de la ciudad. Ha sido la explosión 
màs grande que ha registrado la Historia. 

El dia 15 de agosto, cesa la guerra entre 
los aliados y el japón, firniàtu'ose los térmi 
nos dC capdulación. 

Su Santidad recibe el dia 28 de agosto a 
un grupo de parlaincntarios norteamericanos 
ante ios cualcs pronuncia unas oportunas 
palabras sobre lo que debi-- ser la paz del 
mundo. 

La F^rovidencia nos cor.cede la paz en 
las Navidades de 1945. ̂ Una paz solida, esta­
ble y duradera? El criterio del observador 
apreciarà dichos coucei)tos. ^Apreciarà ade-
niàs que si el Senor nos depara'jla paz, es el 
hombre el encargado de haccr reaüdad la so -
lidez, estabilidad y duración de la misnia. 

1946 

Asanibleas, C infcrencias, reunionea de 
«grandes» y 'pequefios» (fjiiego de nifios?) 
nos ofrcce el presente ano que estamos tci 
ii i inando. Comprendemos y aceptanios el 
desvelo de los prohombres de gobierno en 
construir una paz real, Ojalà dichos sehores 
ante las sctuales fiestas navidenas piensen 
en la gran trascendencia de la respousabili-
da i que pesa sobre ellos Que mediten pro-
fundamente el canto angélico: -Glòria a Dios 
en los cielos, y a los hombres d<i buena vo-
luntad, paz en la tierra». Hombres de buena 
voluntad, esto es, hombres conscieiites de su 
misión en el mundo, dignos de ser llamados 
hijos de Dios y herederos del Cielo. Hombres 
capaces de mantener la paz verdadera, la 
paz que hace nobles y fuertes a los indívi-
duos y a las naciones. 

M. A. B. 


